
ACTA Nº 26

Nº 26. –Vigésima sexta acta de la sesión ordinaria celebrada por la Asamblea Nacional 
Constituyente, a las quince y media horas del día primero de marzo de mil novecientos cua-
renta y nueve, bajo la Presidencia del Dr. Rodríguez. Presentes los señores Diputados Vargas 
Fernández y Ortiz, Secretarios; Volio Sancho, Volio Jiménez, Arias, Sotela, Madrigal, Jiménez 
Ortiz, Jiménez Núñez, Vargas Castro, Acosta Jiménez, Acosta Piepper, Vargas Vargas, Herrero, 
Monge Ramírez, Fournier, Ruiz, Trejos, Gómez, Montealegre, Dobles Segreda, Brenes Mata, 
Desanti, Zeledón, Esquivel, Monge Alvarez, González Flores, González Herrán, González Lu-
ján, Guido, Baudrit González, Baudrit Solera, Facio, Arroyo, Gamboa, Solórzano, Guzmán, 
Montiel; y los suplentes Jiménez Quesada, Castaing, Morúa Carrillo, Echeverría, Chacón Jinesta 
y Lobo García.

Artículo 1º.–  Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior.
Artículo 2º.–  El Diputado VARGAS CASTRO presentó una moción de orden para alterar 

la orden del día, con el objeto de que la Asamblea conociese del Benemeritazgo para el 
Dr. Carlos Luis Valverde Vega. Puesta a votación, fue aprobada por unanimidad. En conse-
cuencia, la Mesa presentó a la consideración de la Asamblea la siguiente moción firmada por 
los señores Diputados Ruiz, Arroyo, Herrero, Castaing, Monge Ramírez, Volio Sancho, Vargas 
Castro, Rodríguez Conejo, González Luján, Gómez, González Flores, Chacón Jinesta, Sotela, 
Madrigal, Dobles Segreda, Esquivel, Montealegre, Guido, Trejos, Jiménez Núñez, Zeledón, 
Brenes Mata y Morúa Rivera, con la adición sugerida por el Representante Pinto para que, por 
cuenta del Estado, se educase debidamente a las hijas del Dr. Valverde:1

LA ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE, 
Considerando:

1º.– Que hoy hace un año que el eminente hombre público y médico y cirujano don Car-
los Luis Valverde Vega, fue abatido por las balas de los sicarios del régimen imperante en 
aquella aciaga fecha; en su propia casa de habitación, cuando defendía la inviolabilidad de 
su domicilio.

2º– Que las relevantes virtudes cívicas y su sentido caritativo de la noble profesión de la 
medicina del que en vida fue el Doctor Carlos Luis Valverde Vega, le significaron como un alto 
valor ciudadano, ejemplo de las presentes y venideras generaciones.

3º.– Que es misión de toda Asamblea Popular enaltecer los méritos de los esclarecidos ciuda-
danos, por lo que, en representación del pueblo agradecido a aquel eximio valor Nacional.

Confiérese el título de Benemérito de la Patria al Dr. Carlos Luis Valverde Vega. Por cuenta 
del Estado se dará educación apropiada a las hijas del ilustre desaparecido. Comuníquese 
para su publicación y entréguese a su familia copia en pergamino de este Decreto.”

El Diputado VOLIO SANCHO expresó que acogía con la más viva complacencia el justo 
homenaje que la Asamblea tributaba al Dr. Carlos Luis Valverde Vega, caído en la lucha de 
redención nacional. Ningún homenaje más merecido que éste, pues el ilustre desaparecido 
dedicó a la patria todos sus esfuerzos, toda su abnegación, cayendo al final abatido por las 
balas de los enemigos de la República.
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El Representante ZELEDÓN dijo que le faltaban palabras para exaltar el acto de justicia 
que la Asamblea iba a otorgar al ilustre Dr. Carlos Luis Valverde, declarándolo Benemérito 
de la Patria. Sugirió que el Estado comprase la casa donde fue ultimado el Dr. Valverde, 
para que la convirtiese en centro educacional, sin alterar la fachada, tal y como quedó por 
los impactos de las balas de los asesinos. De este modo, el pueblo de Costa Rica siempre 
recordaría la negra tragedia ocurrida el 1º de marzo de 1948.

El Diputado RUIZ presentó la siguiente moción: “Para que se suspenda la sesión de esta 
tarde a la memoria del ilustre desaparecido, Dr. Carlos Luis Valverde Vega, para que se nombre 
una Comisión que deposite unas flores sobre su tumba y entregue el pergamino a su señora 
esposa.”

El Representante GONZÁLEZ HERRÁN expresó que estaba con el justo homenaje que se 
tributaba a la memoria del Dr. Valverde, pero que la Asamblea invadía el campo de la Junta, 
que es a quien corresponde dar el decreto del Benemeritazgo, por sus facultades legislativas. 
Sugirió que se hiciese una respetuosa instancia ante la Junta para que ésta haga la declaratoria, 
pues de lo contrario se podría pensar que la Asamblea está legislando.

El Diputado FACIO pidió a sus compañeros que, al margen de lo que hiciese la Junta, que 
es a quien corresponde dar el decreto de Benemeritazgo, por sus facultades legislativas, (sugi-
rió que se hiciese una respetuosa instancia ante la Junta para que ésta haga la declaratoria), 
votarán de una manera unánime esa resolución, que no es sino la voluntad expresa del pueblo 
costarricense. Agregó que no sólo deseaba que la Asamblea se concretase a otorgar el título 
de Benemérito de la Patria al Dr. Valverde, sino que tratara de invocar su espíritu ahora que se 
discuten problemas tan serios y delicados, para que la fracción oposicionista de la Cámara se 
mantuviese unida, como durante la campaña que dió al traste con el régimen anterior. Dijo que 
esa unificación de las antiguas fuerzas oposicionistas era indispensable en estos momentos en 
que el enemigo, aún no derrotado, permanecía a la expectativa de cualquier división. De esta 
manera se hacía justicia a la memoria del Dr. Valverde, que dedicó su vida a la noble tarea de 
mantener la unidad entre las fuerzas oposicionistas, haciendo a un lado personalismos y capri-
chos pasajeros, que eran aprovechados por los enemigos.

El Diputado VARGAS VARGAS manifestó que estaba en un todo de acuerdo con el homena-
je póstumo tributado al Dr. Carlos Luis Valverde, pero que no debía enturbiarse este homenaje 
mezclándolo con actitudes politiqueras.

El Diputado SOTELA expresó que si del recinto del Congreso había partido la orden de ase-
sinato contra el Dr. Valverde el 1º de marzo de 1948, de la Asamblea debería partir el Decreto 
que declare Benemérito de la Patria al ilustre desaparecido.

Sometida a votación la moción para conferir al Dr. Valverde Vega el Benemeritazgo, fue 
aprobada por unanimidad.

La Mesa puso a discusión la moción del Representante Ruiz.
El Diputado ARROYO dijo que no le daría su voto, porque el mejor homenaje que se podría 

tributar a la memoria del Dr. Valverde es el trabajar intensamente, máxime que están planteados 
a la Asamblea asuntos de suma trascendencia.

Puesta a votación la moción del señor Ruiz, fue aprobada. En consecuencia, la Presiden-
cia declaró levantada la sesión a las dieciséis y media horas de la tarde.– Marcial Rodríguez 
Conejo, Presidente.– Fernando Vargas Fernández, Primer Secretario.– Gonzalo Ortiz Martín, 
Segundo Secretario.
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Notas
1	 El asesinato del Dr. Carlos Luis Valverde Vega, eminente cirujano y destacado hombre público, es ejemplo alec-

cionador sobre el grado de violencia e intolerancia en que está sumido el país en 1948. El 1 de marzo de ese 
año, mientras en el Congreso Constitucional se debate la demanda del Dr. Calderón Guardia para anular las 
elecciones del 8 de febrero, un destacamento militar, al mando del coronel cubano Juan José Tavío, se dirige 
a la casa del Dr. Valverde, en los alrededores del Paseo Colón, en busca de Ulate, que ahí se ha refugiado. 
Cuando la tropa entra al jardín de la residencia, armada y amenazadora, sale a su encuentro el dueño de 
casa. Se produce entonces una balacera y cae mortalmente herido el distinguido profesional. Trasladado de 
emergencia al Hospital San Juan de Dios, fallece días después.

	 Como sucede con frecuencia en hechos de extrema violencia, unos y otros se atribuyen la paternidad del 
crimen. El gobierno alega que los militares respondieron al fuego cruzado proveniente de la casa y que en 
el intercambio de balazos cae herido el Dr. Valverde Vega. La otra versión atribuye el crimen a los militares 
que reciben la orden de fuego del propio Tavío, uno de los personajes más oscuros y fascinerosos de aquella 
época.

	 En una entrevista que se le hizo a don Manuel Mora, el líder comunista sostiene que Tavío le fue impuesto, 
por la Embajada Americana, al Presidente Picado. Según Mora, “el coronel Tavío fue hecho Director General 
de Policía por recomendación de la Embajada, era la garantía que daba don Teodoro para poder llegar a la 
presidencia, frente a sus aliados, los comunistas... era el hombre puesto por la Embajada para controlarnos.”

	 Tras el triunfo de los revolucionarios, Tavío huye a Nicaragua y se enrola en la Guardia Nacional de Somoza. 
Años más tarde vuelve a Cuba, como oficial del ejército de Batista. En ese cargo lo sorprende la revolución de 
Fidel Castro y es hecho prisionero. Fidel, sabiendo que en Costa Rica se le busca, informa a Figueres sobre su 
captura. Un grupo de militares de la Junta se traslada entonces a La Habana para ajusticiar a Tavío.




